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dencia ó por malicia, ,acordaos únicamente que era 
hombre, y encomendadme,a Dios .... " 

Entonces besó el crucifijo que le prcs!!nló el sa-, 
cerdo le, y tendió al ~rdugo su ca baza que cayó de 
un solo golpe. 

Hecba esta ejecucion, el nrchidrn1ue Sigismundo 
el magra,·e de Badea, las ciudades de Strasburgo, d~ 
Colmar, de Haguenann, de Schetestadl, tle Milbau
sen y de Baden entraron en negociaciones con las 
ligas suizas, y r~uniéndose contra el comurr peligro 
firmaron una altanza por diez años. 

Despu_es los señores del imperio, atravesando 
como aliados aquella Suiza, de quien habían sido 
ciento cmcnenta aiios enemigos, cabalgaron haita 
~urtch, se·emba:rcaron en el lago, y en medio del 
!nmenso concurso_ que acudía de las ciudadei y ba
¡aba de las mo11tanas, fueron piadosamente á cum
plir sus de,·ociones á Ensielden al convento ·de 
Nuestra Señora de las Ermitas 

'" ' c.s!as f~eron las notícias qne supic1·on el d'uque 
de Bor¡.:ona en Naney, y el rey Luis en Lyon; fue
ron lle,·nilas al primero por Estéban ele llagembach, 
que iha á demandarle venganza por su hermano y 
ª( scg11ndo por Nicolás de Diezbatb, qlie iba á ~e• 
d1rle socorro en nombre de las ligas, 

TOl!.I. DEL CASTILLO DE G!liNDSON. 

El rey de Francia se apresuró á concluir un tra
tado con los Suizos, compromeliéuclose á darles 
socorro 1 aynda en sus guerras contra el dnq·ie de 
Borgoña y á hacerles pagar en su ciudad de L¡-on 
veinte mil libras al año; ellos por su parli• ponían 
á su disposicion cierto contingente de soldado,. 

Casi al mismo tiempo que á Luis de Francia en
viaron los Suizos una embajada a Carlos de Bor
goña; pero este, al contrario del rey, les recibió 
muy mal, y les 1Icclaró que se preparasen á reci
birle, pues iba á hacerles la guerra con todo su po
der. A esta ame11112a se inclinó respel11osamente el 
mas anciano de los embajadores y dijo al duque: -
" Nada teneis que ¡¡anar contra nosotros, monseñor, 
nue~tro país es árido, pobre y estéril; los prisionrros 
que nos haKais no tendrán con que pagar ricos res
cates, y hay mas oro y plata en vuestras espuelas y 
en las bridas de vuestros cabal)os, que el que halla
reis .en tod.:tla Suiza.» 

P/ll'O el dm¡uo babia tomado sn rcsol11cion, y el 
11 de enero dejó á Naocy para ponerse a la cahc1.a 
de su ejérdto. Aquello era un asamblea real 
cuyo poder hubiera hecho temblar al soberano 
de Europa que lu1biese querido hacer la guerra. 
Habíase llevado consigo treinta mil hombres de la 
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Lorena; el conde de Romont se Je habia reunido 
con cuatro mil sa\Joprdos, y seis mil soldados lle
¡;ados del Piamonle y del Milanesado; le aguardaban 
en las fronteras de la Suiza, además, otros de diver
sas lenguas y comarcas, formando entre todos, 
segun dice Comines, cincuenta mil hombres, y 
quizá mas. Tenia á sus órdenrs al hijo del rey de 
Napoles, á Felipe de Baden, al conde de Romont, 
al duque de Cleves, al conde de Marle, y al sei:or 
de Cbateau-Guyon : lo, equipajes que tras si llevaba 
recordaban por su magnificencia los de los anti
guos reyes asiáticos que como él iban á aniquilar í 
los Espartanos, aquellos Suizos del antiguo mundJ. 

Lo mas notable de aquellos era la capilla y la 
tienda, siendo de oro todos los vasos sagrados de la 
primera, que con tenia además los doce apóstoles de 
plata, una caja de san Andrés de cristal, un magni
fico rosario del buen duque Felipe, un devocionario 
cuajado de pedrería, y una custodia de maravilloso 
trabajo y de una incalculable riqueza. 

En fin, la tienda estaba adornada con su escudo 
de armas formado de un mosaico de perlas, zafiros 
y rubies, vestida de terciopelo encarnado enlazado 
con una hiedra cuyas hojas eran de oro, y el tronco 
de perlas, y recibía la luz por unos vidrios de co
lores sujetos con varillas de oro. En esta tienda 
guardaba sus armaduras, sus ,•spadas y puñales; 
cuyos punas deslumbraban con los zafiros, rubíes y 
esrnCJ·aldas, sus lanzas de punta de oro, y astas de 
marfil y ébano, toda su ,•ajilla y alhajas, su sello 
que pesaba dos marcos, su collar del toison, su re
trato y el de su padre. En esta misma tienda recibía 
por las maíianas á los embajadores de los reyes, co
locado sobrn un trono de oro macizo y por la noche 
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recostado SGbre una piel de leon, oia leer la historia 
de Alejandro, ea un magnífico manuscrito en el 
cual babia susliluido su relralo y el de los ~eñores 
de su corte, al del vencedor de Porus y de los ra¡ti
~nes _que d~spu~s de su muerte debían partir enlre 
s1 s_u 1mperm. Sm e~bargo, su héroe predilecto era 
Aruba!, y s1 no babia encerrado, decía él á Tilo 
Livio, en una cajita de oro, como hizo AÍejandro 
con Homero, era porque encerraba á Tilo Livio 
entero en su corazon, que era el mas noble taberná
culo que se podia encont.-ar en la cristiandad. 

Al r_edetlor de la capilla y del pabellon real, cuyo 
scrv1c10 daban lacayos, pajes y arqueros, con trajes 
resplandec,enles de oro, se leYanlaban cuatrocientas 
tiendas en que se alojaban lodos los señores de su 
corle y toda la servidumbre de su casa. Luego venían 
los soldados, que precisados á acampar y siendo 
tantos en número, incendiaban las aldeas para ca
lentarse; porque, Jo hemos dicho, la estacion era 
aun muy cruda: despues, en fin, y para las necesi
dades de los placeres de aquella mullilud, seguían 
en número de seis mil los vendedores de comesti
bles de vino é hipocrás y las muchachas de alegres 
amores . El ruido de tal muchedumbre que resonaba 
e11 los valles del Jura, se extendió muy pronto hasla 
las montañas de los Alpes. 1'I anciano conde de 
Neuchatel, el margrave Rodolfo, cuyo hijo Felipe 
de Badcn estaba en el ejército del duque, y era 
aliado de los Suizos, vió desde las alturas del 
llasenmall -y del Rothellue adelantarse todo aquel 
poder. 

Juntó al momento q1;inienlos vasallos suyos 
puso guarniciones en los castillos que dominaba,: 
lo, dc,üladeros, entregó su ciudad de Neuchalel cu 
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manos de los confederados, y se fué á Berna doude 
los confederados habían cstab1ccido el centro ele-sus 
opcraciflnt'!<. A las noticias e¡ ue trajo conocieron los 
de Berna que no babia tiempo que perder, y escri
bieron al momento á sus corrfederados de lus ligas 
mizas y á sos nuevos aliados de Alemania para pe
dirles socorro y proteecion. "Pensad, decían á los 
úlhmos, que hablamos el mismo lenguaje, que 
formamos parte del mismo imperio; J)Ol'que com
batiendo por nuestra independem :ia no nos creernos 
separados del emperador: además en este momento 
nuestra causa es coman; se trata de presen·ar á la 
Alemania y al imperio de ese hombre cuyo espiritu 
no conoce descanso ni límites sus deseos. VenciJos 
nosotros, tratará de poneros á vosetros bajo st, do
minio. Enviadnos, pues,ji □etcs, arcabuceros, arque
ros, pólrnra, cañoTies 1 enlebrinas, ~ fin de que 
podamos librarnos de ella. Además tenemos l,uena 
esperanza de que el negocio no será largo y de quo 
concluira bien.» 

Escritas estas cartas, Nicolás de Schamacbtal, 
magistrado de Berna, faé á situarse en Morat con 
ocbo mil hombres: era lodo lo que los Suizos ba-
bia□ podido juntar hasta entonces. , 

Entretanto el conde de Romont habia penetrado 
en las tierras de la confeduracion por Jouga, que 
había□ dejado los Suizos indefenso : despues inme
diatamente babia marchado sobre Orle, del que 
tamliie□ se relíraron los Suizos voluntariamente y 
delante de él: por último IJabia llegado á la vista 
de Iverdum, y puesto sitio á esta ciudad situada al 
extremo Sud-oeste de Neuchatel, y se preparaba á 
dar el asalto al día siguiente, cuando eurante la 
noche introdujeron un fraile de San Francisce en 
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tu tienda: venia ~u nombre del partido bor¡:;oñon y 
en el de los bab1tan!es de Iverdum, que senliau . 
haber pasado al dominio suizo, á ofrecer al conde 
el medio de penetrar en la ciudad. Este medio era 
fácil de hacerlo oomprender y mas fácil aun de 
ejecutar: dos casas borgoñonas estaban contiguas á 
las rnnrallas, sos solares estabau pegados á los mu
ros, y no ba,bia mas que ba~-er un ª"ajero é intro
ducir por él á la gente del conde de Romont. 

Fué adoptada la proposicion ofrecida : en la 110• 

che del t_2_al 13_d.e enero, en el momonto en que 
la _guarnic10n, a excepe1on de los centinelas y de
mas que estaban de guardia, dormía□ el ¡,rimrr 
sueño, fueron introducidOS'c□ la ciudad los soldados 
del conde de l\omont, y se derramaron al momento 
por las calles gritando : ¡Borgoña! ¡Borgoña! ¡ la 
cmdad esta tomada! A lo~ gri los y al sonido de las 
trompe!~ que los acompanaban, la ciudád se llenó 
de tumulto; los Suizos salieron medio Jesnudos de 
las ca~as : los borgoñones quisieron entrar en ellas; 
Y se batieron en las calles, en los umbrales de k,s 
puertas y e□ el interior de las babib.ciones. En fin 

, gracias á la palabra de órden de noche de la pla,,a: 
repelida en alta voz en una lengua que sus enemi
gos no comprendían, lograron los Suizos reunirse 
en la plaza, y desde allí bajo el mando dü !Iamsen 
Schurjof, de Lucerna, se abrieron paso por medio 
d~ l_os borgoñones con ayuda de sus iargas picas, é 
h1c1eron su rellrada hasta el castillo, donde los re
cibió llaus Muller de Berna, que mandaba en él. 

El conde de llomont los seguía á un tiro d• dis
tancia : comenzó el sitio del castillo, en el que ne 
dehia tardar en introducirse el hambre, pues ade
más de lo mal proYi~to que estaba, hahia fallado 

• 
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tiempo para traer víveres : los soldados i el nuevo 
refuerzo de guarnicion que acababa de entrar de
bían apurar pronto los pocos que babia. Sin em
bar•o, no desmayaron los Suizos. Demolieron los 
edificios que no eran estriclameutu necesarios, tras
ladaron sus escombros á las murallas, y cuando el · 
conde de Romont quiso in ten lar el asalto, hicieron 
llover sobre sus soldados el granizo mortífero que 
Dios babia enviado á los Amorrnos. Entonces viendo 
el conde de Romont la Imposibilidad de escalar las 
murallas, hizo cegar los fosos con paja, zarzas y pi
nos enteros, y despues que hubo rodeado la forta
leza de materias combustibles mandó ponerlas 
fue~o v en menos de media hora la forlaleza se vió 

0 ' ' con un cinturon de llamas sobre las cuales levan-
taban apenas sus cabezas las torres mas altas. 

Los mismos borgoñones miraban aquel espectá
culo con cierto terror, cuando se abrió una de las 
pncrtas, se bajó el puente levadizo_ en medio de las 
llamas, como un pBente sobre elTarlaro, y la¡¡;uar
nicion toda entera cayó sobre los es1,ecl~dores, que 
mal preparados para aquella salida, echaron á huir 
de;ordenados, arrastrando consigo al conde de Ro
mont herido. Entonces, sin perder tiempo, una , 
p1rle de los sitiados apagó el incendio, mientras los 
otros se cspat·cian por el pueblo, entraban en las 
casas recooian apresuradamente los víveres de sus 

' 
0 

' ' d d . enemigos y regresaban a la ctu a ela con cinco ca-
ñones y tres carros de pólvora. 

Al otro dia, los bor~oñones mal recobrados aun 
de aquella sorpresa,, oyeron á !_os sitia.dos dlr gran
des gritos de alegria, y al nnsmo tiempo vieron 
llegar por el camino de Moral un refuerzo de l1om·. 
bres, que Nicolás de S~barnachlal enviaba para so• 
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correrá la guarnicion. Tomaron á aquellos hom
bres por la vanguardia del ejército coufederado, y 
temiendo verse envueltos entre dos fuegos, aban
donaron á Iverdum. Sus habitantes, que eran bor
goñones de corazon, siguieron al ejército. La noche 
siguiente fué entregada la cmdad a las llamas, y al 
resplandor de aquel inmenso rncend10, los Suizos 
con su nrtillería, banderas desplegadas y trompetas 
á la cabeza, se retiraron al castillo de Grandson, que 
se babia convenido en defender has!a el último ex-
tremo. ~ 

A penas se b&uian encerrado alli, cuando llegó 
todo el ejército del duque : hahia salido de Bernn
zon el 6 de febrero, habia llegado á Orbe el 1 l y 
permanecido allí muchos dias, y el 19 por lama
ñana babia venido á acampar delante de la ciudad á 
In que había resuello sitiar en persona. El mismo 
dia intentó un asalto, en el que fué rechaza~o con 
pérdida de dosetentcs hombres : cinco dias despues 
ordenó otro, adelantó á pesar <le las máquinas al 
pié de la muralla, á la que babia hecho arrimar las 
escalas cuando los Suizos abrieron las puertas, sa
lieron ~orno en tverdum, despeñaron á los escala
dores -v mataron cnatrocientos borgoñones. El du
que c~mbió entonces de posicion, colocó las bate
rías en los puntos elevados y bombeó el casllllo. En 
aquel extrnmo Jorge de Stein, comandant.c de la 
guarnicion, cayó enfermo; Juan Weiller, jde rln la 
artilleria, fué muerlo sobre una culebrina que apun
taba él mismo, y úll.imame!]te el almacen de pól
,,ora, fuese por traicionó por imprudencia, se voló: 
de modo que la guarnicion llegó á un estado tan 
desesperado, que dos hombres salierou de noche, 
aLravesaron el lago á nado, poi· en medio de las 
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barcas de los borgoñones y corrieron á ~rua a 
implorar auxilio en nomb1e de la gnarnicion de 
Grandson. 

Pero Hegnron demasiado pronto : tos bomhres de 
las anliguas ligas no habían 1·cspondido todavía al 
11a.,1amiento de sus hermanos, los sccorros del im
perio no babian llegado au.n: Berna se hallaba re
ducida al núcleo de sn ejército, tlel que babia sido 
nombrado jefe Nicoli\s de Scll.1rnachl.al. La me11or 
teutati,;a imprudente deslruia la esperanza qne 
descansaba en aquella reducida tropa, dispue,la á 
eacrific:rrse, no para s0torrcr un castillo, sino para 
salvar la patria. Los de Berna se cootenlaron, pues, 
con enviar un convoy de víveres y municiones, q,rn 
llegó á Esta,'llller; pero la ciudad de Grandson es
taba bloqueada por la parle del lago como por la ,:e 
tierra, y Enrique Dittlinger que mandaba aquella 
inútil expedicion, divisó desde lejos la fortaleza me• 
dio desmantelada, vió las seiiales de apuro, pero no 
pudo aventurnrse con su débil escolla á llevarles 
socorro alguno. · 

La guarnicion que se babia rean'imado por nu 
instante, reeibió con esto un terrible golpe al ver la 
impotencia de sus hermanos para aliviarlos. En
tonces comenzaron á estallar lás disensiones entre 
los jefes : Juan Weiller, que babia sucedido en el 
mando á Jorge de Slein, pidió que se rindiesen. 
mientras qtle Hans-Muller, et capilao de Iverdum, 
que mandaba siemrre la decidida guar□lcioo que 
tan bien se babia defendido, dió la órde11 de no 
abrir ninguna puerta ni poterna sin manda lo de lo, 
señores aliados. 

En tal estatlo y en medio de aqnellas disputas, ~e 
prcseotó mi gentil-hombre del imperio de ¡,arle ucl 
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margrave FeUpe de Baden, que venia á proponer á 
la guarnicion condiciones honrosas. Era un hom
bre del país hahlaodo la lengua alemana. Aqnella 
confraternidad del itlioma dispuso á la guarnicion 
en su fawr, y su discurso acabó de lognr por el 
terror lo qi;e su presencia babia principiado. Segun 
él, Friburgo babia sido entrado á sangre 1' fuego, 
se babia degollado á todos sus habitantes ~in mi~c
ricordia, desde el anciano prúximo al sepulcro, 
hasta el niño dormido en su cuna. Al contrario, 
las gentes de Berna que habían bnmildemenle pe
dido gracia á monseñor l' que le habían presentado 
las llaves de su ciudad en una bandeja de plata. 
babian sido pe1·donadas. En cuanlo á los .\.!emanes 
de las orillas del Rbin, habiiln rolo la alianza, y ,·ra 
preciso no contar con ellos. La guawnicion .ba.bia 
hecho seguramente bastante en Iverdum y en 
Grandson para su gloria personal y para la salra
cion de la patria, que no babia podido salvar. ~lon
scñor se hallaba muy admirado de su valor, y en 
lugar de castigarles promelia recompensas y hono
res. Todas estas ofertas estaban garantidas bajo el 
honor de monseñor Felipe de Baden. 

Enlonces hubo gran emoc¡an entre los sitiados. 
Hans-Muller persistió en su opinion de que era pre• 
ciso scpullarse bajo las rui1ias del castillo antes r¡ne 
remlir~e, y ci~1ba á Brey en Loreoa, donde el dll(¡ue 
babia hecbo iguales promesas 1¡11e no habia cnm
plido. Pero su adversario Juan Weiller le contestó, 
que esta ,·cz monsei1or Felipe garantizaba el tra
tado, y demostró la impo,ibilidad de recistir á un 
ejercito ian grande que cubria hasta perderse de 
'Vista las llanur.as, los campos -y los valles. En aquol 
momento algunos soldados .gana<l0s por mujeres de 
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mala vida que habían pasado á la ciudad desde el 
eampam_enlo borgoñon ' se amotinaron gritando 
que hab,a llegarlo la hora de enlreg3rse pueslo que 
lodos los medio~ de defensa se bailaban apurados. 
H_ans-Muller qmso responder; pero su voz fué cu
b1erla y ~of~cada por los murmullos. Weiller se 
aprove_cbo de aquel momento para que triunra,e la 
rend1cwn, se dieron cien escudos al parlamentario 
con el fin de adquirir su proleccion, y la guarnicioa 
sm_ar'.°as_ Y. conducida por él, salió del caslillo y se 
dmgio ba~,a el campamento, entregándose ente
ra':1ente a la misericordia del duque de Bor
gona. 

Carlos oyó un grande rumor ea su ejército y se 
presentó_ en ~e_gqida al umbral de s11 tienda, y en
tonce.s vió dlflg1rse hácia él los ochocientos hom
bres de Grandson. 
. - i Por san Jorje ! dijo á la vista de aquel espcc

laculo que es.taba lejos de esperar, ¿ qué gentes 
'ºº esas 1 l que vwnen a pedirme, ó qué noticias me 
traen 1 

-:-Monseñor,. dijo el fatal em~ajador que tan birn 
bab~a desem~enad? su mision, es la gnarnicion del 
cashllo_que viene a eijlregarse á vuestra voluntad 
d1screc1on y gracia. ' 

- Entonces, dijo el duque, mi voluntad es rle 
q,w ~can ahorcados, y mi gracia que se les conceda 
el hempo necesario para pedirá t ·ios perdon de rns 
pecados. , 

Al decir csws palabras, á una señal del duque los 
pr,Sioneros _fueron rodeados y dislrilmidos en gru-
1'º5 de. á diez, quince y veint,•, se les ataron las 
manosª las e,paldas, Y se hicieron de ellos dos par
tes, la una para ser ahorcados y la olra para ser 
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ahogados. La i:u:irnicio□ de Grandson fué deslin.ida 
á l:i cuerda, y la de Iverdum al ag-m. 

Se noliOcó aquella sentencia á los Suizos: la PS
cucharon con cJlma. Apenas fué pronunciada, 
cuando Wriller se arrodilló á los piés de Mullcr, y 
Je pidió perdon de haberle arrastrado á su penlicion. 
Mullcr le levantó, le abrazó á la visla de lotlo el 
ejército, y nadie pensó en reconvenir á otro de su 
nmerle. 

Entonces llegaron las gentes de Eslavaller, que 
Lanlo antes habían maltratado los Suiws y los ele 
lverdum, cuya ciudad acababan de quemar. Ac11-
dian reclamando el oficio de verdugos que les fué 
concedido. 

Una hora dcspues comenzó la ejecucion. 
Se emplearon seis horas en col gal' la guarnicion 

de Grandson de todos los árboles que rodeaban la 
fortaleza, á algunos de los cuales llegaron á cargar 
con diez ó doce cadáveres. Despues de terminad;\ 
esta ejecucion, dijo el duque: 

- Para mar.ana los del agua; no conviene gas
tar lodos los placeres en un dia. 

Al dia sigúienlc clespues del desayunó entró el 
duque en una barca ricamente preparada: tenia ta
pices, almohadones ele terciopelo y velas bordad¡¡s; 
su pabellon de Borgoña flotaba en el maslil. Esta 
bal'ca formó el centro de 11n gran circulo compues
to de otras cien Larcas cargadas de al'queros. So 
condujo á los pl'isioneros al mtdio da aquel drculo 
precipilái1dolos en el lago unos despucs de otros. 
Cuando volvian á subir en la sn¡,crficie, se les gol
pcaha con los remos, ó se les atravesaba á flechazos. 

Todos murieron como mártires, sin que ur.o ;olo 
pidiese misericordia: eran mas de solecienlos. 

TOlt, l!l. 
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~!ieutras que se hacia aquella terrible ejecucion 
los coofedcrados reunían ws tropas : se babia~ 
agregado á Nicolás ele Scharnachlal y á sus ocho 
mil berneses, Pedro de Fauci~nes de Fribur"O ' . . o ' . ~ , 
con qmmentos hombres; Pedro de Ro1nislal con 
doscientos de Bione; j Conrado llog, con ochocien
tos de Soleura. Enlonces Nicol,1s de Scliarnachtal 
se a.-cnturó á hacer uu mo,'inlieato y marchó so
bre _Neuchatel,: apenas eslul'o allí, se le reunió 
Enriqne Goldh, eon mil quinientos hombres de 
Zuricb, Daden , Baumgarlen y de los países de r,l 
rededor, que llamaban Bailios libres; doopues Peler
man Rol con ochocientos hombres de Basilea; Ha,,
forter, con ochocientos de Luceuna · ,RaouJ Resine 
con cuatro mil de k1s a11tiguas ligns' alemanas qu~ 
com¡rrendian á Schwilz, Uri, Untelwaldcn, Zug- y 
Glar1s; luego el contingente del depar~1menlo lle 
Strnsburgo, que se componía de cuatroeienlos ca
balleros y de mil <loscienlo; arcabuceros, síu con i:tr 
do~cientos caballeros armados por el obiEp,o, adc.~ 
mas las gentes de las villas de Sa.lnt-G~.ll, de Schaf
fausen y de Appenzell; y óltimame11teBermanode 
Eptingen con los soldados y vo.sallos del archiduque 
Si0ismundo. 

Supo el dnque la aprotimacion dc aquel nublarlo 
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de enemigos, iierose alarmó poca, 1>orq.ue reunidos 
todos junios formaban apenas la tercera parte de 
sn ejército: además la ma;or parle de·ellos apenas 
mert>cian el nombre de soldados; no obstante, !JO 

dejó de lomar por eslo algunas 1irecauciooes estra
tégicas, Se adelantó con los arqueros de su guardia 
para ounpar el antiguo castillo deB:.us-Marais que 
dominilha el mnnino de Graudson á Nnucbatel, m11y 
estrecho en aquel punto por las montañas y eJjag1>, 
p1Jro en vez de ballnr en el señor que le guarneein 
la resi~tencia qlIB hnúia experimentado él mismo 
en Grand.son y el conde de Romont en lverdum 
vió al aproximarse que le abrían las p,nertas de ~ 
fortaleza y salia a recibirle ·el seiíor de Bnus.,Mnrais, 
sin armas y sio escolta, Se dirige á su encuenlro 
se anodilla á ws ¡1iés como ante su amo y St!liar'. 
pidiéndole por favor su gracia y servicio en su 
ejérmto. Las dos cosas le fueron otorgadas; sin l'III· 
burgo, el duque ju~gó prudente em¡1learle en otra 
parte que en sn señorío; por consiguiente le hizo 
salir con sn guaruicion y puso en su lug;i.r y empleo 
á Jor¡¡c áe Jlosemhos, con cien arqueros paru .gwir
dar úl castillo rendido y las alturas de las inmedia
ciones. 

Los Suizos por su p[rle avam,~ban vinlendo á 
Ncucbalel y se colocaban delcás del RL:uss, peque
ño rio qu.e lieoe su nacimieot~ en el templo de las 
Hadas, j desemboco en el .lago, entre Labicl y Cor
tuillo,t. Los Suiz.os marcb,~bau 11-1so á paso y lími
dam1Jnle, no sabiendo dómle liallarinn a sJs ene
migos, En cuan lo á los ]J¡¡cgoñones, llenos Ull 
confianm, se hnbian dosuuidadu de lw.a!lr bogl!.ll
ras, dcscansantJo cu su fuerza y en su número. 

El 1°. de m~rzo ¡,ns:.1·0n los ·Suizos el Rcuss y 



26l IlfPRESIO:-il!S IlE VIAJE. 

avanz,1ron hácia Gorgier; el 2, despues de oir misa 
en el campo de los señores de Lucerna, los hombres 
de Schwilz y de Thun, que formaban aquel dia la 
vanguardia, tomaron un camino en la montaña 
dejaron á la izquierda el castillo de Ilaus-Marais y 
llegados á la altura encontraron á Rosembos y ;e
senia arqueros. El encuenlro fué la señal del com
bate; l(,s arqueros lanzaron sus flechas : los Suizos 
armados únicamenle con sus espadas y picas conti
nuaron marchando buscando el combate cuerpo á 
cuerpo, el único en que podían devolverá sus ene
migos los daños que de ellos recibían. Los arque
ros, demasiado débiles para sostener el choque, re
trocedieron, los rnldados de Thun v de Schwilz 
llegaron á ocupar el punto mas elevado de las altu
ras de Baus-Marais , desde donde divisaron todo el 
ejército borgoñon formado en órden de marclrn 
colocado á la orilla del lago delante de Concira, y 
d., su ala izquierda abrazando toda la montaña, 
como podría hacerlo el cuerno de una media luna. 
lletuviéronse inmediatamente, examinaron bien la 
posicion del enemigo, y mandaron detrás de ellos 
cuatro hombres para hacérsela conocerá los dife
rentes cuerpos, y servirles de guia á fin de que 
desembocasen por los puntos mas imporlanl.cs. POL" 
su parte el duque descubrió tambien aquella van
guardia, y creyendo que aqnello era todo el ej6rd
to, bajó del pequeño palafreu que montaba, mandó 
traer un gran caballo gris, todo cubierto de hierro 
como su d11eño, y saltando s0bre él: - ~larchemos 
hacia esos villanos, gritó, aunque semejantes aldea
nos son indignos de caballeros como nosotros. 

El primer cuerpo que enco1ilraron los cmlro 
mensajeros fuó el que iba mandado por Nicolás de 
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i-,;l1arnachtal : inmedialamente que el bra.vo ma
gistrado supo que se liabia empeñado el combate, 
mandó redoblar el paso á sus soldados , y !legó al 
socorro de los de Thun y de Schwilz en el momen
to mismo en que el ejército borgoñon vacilaba por 
sn lado. Aquella vanguardia, aunque apenas nu
merosa de cuatro mil hombres, no quiso ciará en
tender que temía el choque, y bajó en correcta for
macion con pasos rápidos, pero conservando tírden 
en sus filas hácia 1111 pequeño llano, en medio del 
cual se alzaba la cartuja de la Lanza. Los Suizos se 
apoyaron en aquella cartuja : luego, como se oían 
los cánticos de los monjes que decían la misu , los 
confederados hicieron plantar en tierra sus picas, 
banderas y estandartes, se pusieron de rodillas, y 
tomando su parle en la misa que se decia y qGe 
para tantos hcmbrcs clebia ser un funeral, comen
zaron su oracion. 

Como en aquel momento el duque no estaba dis
tante de ellos mas que á tiro, se equivocó acerca de 
su intencion, y avanzando á su [rente de balallá: 
- ¡ Por san Jorge! exclumó : 1 esos canallas piden 
met·ced l ... Al instante mismo los artilleros obede
cieron : se oyó el eslruendo de una descarga. El 
ejército borgoñon se vió envuelto en humo y los 
mensajeros de muerle penetraron en lns filas arro
dilladas de los confcci.Jrados, que cohlinuaron su 
oracion á pe~ar de que alg11ncs de sus parientes y 
amigos hnbian caído tendidos al lado de ellos snn
gricnlos y mutilados. En aq11el momento. la cam
pana del convento tocó al alzat· la Hostia, y el ejér
cilo suito se I osll'ó mas todavía, porque cada cual 
haci,t su acto de conlricion y pedia ol Sciíor le reci
biese en su gracia. El duque de Dorgofla, que no 
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comprendía nada de aquella humildad, mandó una 
segunda de11Carga : los arlillcros obedecieron, y las 
balas de piedra vinieron segunda vez il <lestrozar las 
filas de los piadosos soldados, que creían que.los 
que fue!'en muertos en semejan le momeut@ les sa
riao mas útiles en el cielo con sus ruegos, que Jo 
que podrían serlo en la tierra con sus armas. 

Empero esta vez, cuandJ el vieato hubo di5.ipado 
el Liumo, el duque descubrió á los Stiizos en pié, y 
arnnzando bácia él, porque la misa se babia con
cluid@. 

Venían á paso de carga, formando tres batallones 
en cuadro toll!!s erizad6s de pi~-as; en los inténalos 
dt! aquellos l!aflaHones pie2as de artillería marchan
do al mismo paso que aquellos haciendo fuego sin 
detenerse, y las alas de aquel inmenso dragon que 
arrojaba rayos, horno y ruido, compuesta de hom
bres armados á la ligera y mandados por Félix 
Schwarzmuver de Zurich y Herman de ilfullinen, 
batían por un lado la montaña, y per el otro se 
c'xtendian hasta el higo. 

El duque de Borgoña pid:ó su bandera, la hizo 
colocar delante de él, se puso en la c-J:beza un casco 
de oro con una corona de diamantes, y queriendo 
a lacar al buitre por el pico, marchó derecho hácia 
el batullon del centro mandado por Nicolis ,lo 
Scharnachlnl; el señor de Cbatean-Guyou atacó el 
batallon de la izquierda, y Luis de Aimereis el ba-
tallon de la derecha. 

El duque de Borgoña se bahia adelantado tan 
imprudentemente, que no llcvatm consigo mas que 
su ,-:mguardia : a la verdad se componía de la flor 
de su caballería, alí es que el cuoque ft,ó terrible. 

Hubo un instante de confusion, en q11e nada se 
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pndo ver, la ar1illería no tiraba ya, por.que los arti
lleros no podian distinguir los amigos de los en,;
migos; el duque de Borgoña y Nicolás de Scbar
nacblal se encontraron, eran el Leon de Borgona y 
el Oso de Berna : ni el uno ni el otro retrocedieron 
un paso; los dos cuerpos de ej.ércilo parecían imnó
biles. 

El señor de Chateau-Guyon , que mandaba la 
hermosa caballería del duque y que además de su 
valor tenia todavía un odio grande á los Suizos que 
le llnbian robado todos sus señoríos, se babia arro
jado desesperadamente contra el batallan de la iz
quierda : así lo babia desordenado , penetrando c.n 
él cual una Cllña de hierro en un tronco de encina. 
Ya no se hallaba mas que á dos pasos de la bande
ra de Scbwitz y alargaba la 1mno para cogerla; 
pero babja todavía un hombre entre él y aquellll 
bandera: este era Hanvinder Grub de Berna; levan
tó una espada ancba como una hoz, y pi:sada cual 
una maza; la espada gigantesca cayó sobre el casco 
del señor de Chateau-Guyon : era de demasiado buen 
temple para mellarse; pero la fuer1.Íl del golpe era 
tal, qu~ el caballero aplastado como bajo del de un 
martillo cayó del caballo. ,\1 mismo tiempo Enri
que Elsener de I ucerna se apoderaba del eslnndar!e 
del sciior de Chateau-Gu,yon. 

A la derecha, la fortuna era todavía mas contra~ 
ria á los borgoñones : al primer choque Luis el.e 
Aimereis babia sido muerto, le había sucedido Juan 
de La.laio y había sido tambien muecto; entonces 
tomó el mando el duque de Voiliescor, y babi. sido 
lambien muerto. Así por este lado los IJ.orgoiiones 
no solo no babian tenido ninguna ventaja, sio.o que 
aun habían perdido muclio terreno; de modo que 



268 lllPRES!ONES DE VIAJE. 

en aquel momento era el ala izquierda de los $m
ios la que se extendía á la orilla del l~go, y enyol
,•ia el ala derecha del duque de Borgona; el m1sm? 
movimiento se ejecutó en la otra ala, cuando cayo 
el señor de Chalcau-Guyon. Entonces fué el duque 
Carlos el qi1e se encontró en peligro; Saint-Sorlain 
y Pedro Lignara babian caido a su lado; su porla
estanclartc había sido derriba~o y se habia v1slo 
Obii"ado á coaer él mismo rn bandera para evilr,r 

o o . • 
que ca y ese en manos de los enem 1gos : le fue, pues, 
forzoso batirse en retirada y retroceder, y esto lo 
hizo palmo a palmo, dando y recibiendo sin d~s
canso, y esto por espacio de una legua, es decir, 
desde Concira a las orillas del Aunon. A!li el duque 
encontró su campamento y su ejército; cambió de 
casco y de cabal1,o, porque el casco estaba todo abo
llado : un golpe de maza había roto la corona, y el 
caballo chorreando sangre podia apenas sostenerse. 
En se.,uida fué él á su vez el que volvió á la carga. 
1, En ~I mismo momenlo, á su izquierda, vió el 
d11que aparecer en las cumbres de las colinas de 
Champignis y de Rombillars una nueva tropa de 
enemigos doble 1,or lo menos de los que tan ruda• 
mente le habían perseg11ido. Aquella trnpa bajaba 
rápidamente y con ruido, hacia fuego de artillería 
sin dejar de correr y gritando con un so:o grilo 
Uurante los intérvalo3 de las descargas: - ; Grand
son Grandson !. .. Se volvió entonces para hacer 
fre~te a aquellos nuevos enemi¡;os que no habían 
todavía lomado parle rn el combate y llegaban do 
refresco y terribles. Pero apenas se habian ejecu
tado las maniobras que acababa dü mandar, cuando 
se dejó oir por olro lado el sonido de las lrompas 
de los hombres de Uri y de Unlerwalden. Estas 
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eran dos cuernos gigantescos que habían sido rega
lados a sus padres, el uno por Pepino y el otro por 
Carlo-Ma<Yno, cuando aquellos titanes de la monar
quía fran~a babian atravesado la Suiza, que ácau>a 
de sus mucridos los habían llamado la vaca de Un
terwalden y el loro de Uri. A aquel ruido descono
cido y temible, se detuvo el duque, 

- ¿Qué es eso, exclamó. 
- Son nuestros hermanos de las anliguas li~as 

suizas que babilan las alias r,1onlañas, y que tantas 
veces han derrotado/¡ los Austriacos, respondió un 
prisionero que babia oído la pregnnla : son las 
gentes de Glaris, de Uri y_ de Cnlervalden ....... . .. 
Desuraciado de vos, rnonsenor, porque son -las gen-

º tes de Morgarlen y de Sernpach. 
- Sí, sí, desgraciadc, de mi, dijo el duque, por

que si su simple vanguardia me ha can~ado l'ª 
tanto mal, ¿ qué será cuando tenga que habermelas 
con todo el ejército 1 

En efecto todo el ejército alacaba el campo del 
duque por t;es punlos diferentes, y al primer cho4ue 
aquella multitud de mujeres y de rnercacl~res arro
jandose en medio de los soldados, mlrocluJO el dns
órden entre los borgoñones. Ya el campo hab1a 
sido desordenado con la retirada del. duque y de 
sus n:ejores soldados: despues a la vista de aquellos 
hijos de las montañas, y á sus grilos_ salvajes, los 
llalianos espantados huyeron los primeros; poro 
tiempo dcspues estallaron á la vez los cañonazos 
por tres puntos, y las halas de las culebrinas atra
vesaron aquella multilud, tres veces mas cons1de
rable en verdad, qne los que los atacaban; pero 
que no esperando ser a(acada, no se hallaba en sus 
filas, no tenia jefes ni O1a órdenes. El duqne coma 
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!íritan~o por aquella masa vacilante, llenaba de ¡0_ 

¡unas a '.os soldado~, les daba golpes con su esprula, 
cacgaba a los e_ncm,gos mas avauzaJos con algunos 
de los mas dec1d1dos y mas fieles, y volvía despues 
á sus l!•opas, que "nconlraha mas conmovidas y 
desordenadas aun que cuando las babia dejado. En 
fin, cada cual, se ei;hó á h~ir por su lado sin que 
nad? bastase a contenerlos impelidos por un terror 
pamco: lo, u.nos por la monl1na, los otros por el 
lago y otros por el camino; tanto c¡ue el duque 
quedó el último en el campo de bal¡¡]Ja solo con 
cinco de sus servi~orcs, hasta que viéndolo lodo 
perdido, se puso a huir tambieo sesruido de su 
b1.{oo que .gal?paba en su pequeño c:ballo y gri
taba co': voz com,ca y lamentable á la vez : _ ¡ Qh ! 
i monsenor, monr.eñnr ! ¡ qué reticada 1 ¡ qué a1mi
baladas estamos 1 

El duque corrió así sin parar d.uranle seis ho1as 
hasla la ciudad de Jouga en el paso del Jura. rnrne
chatamenle que el campo de batalla fué evacuádo 
por_ los enemigos, los Suizos se postraron de rodillas 
Y dieron gracias á Dios por haberles concedidc um 
victoria tan brillant.e ; despues proredi.<lron con re
gulaJidad al saqueo del campo. 

Porque el du4ue Carlos lo babia al..andooado 
todo, tienda, capilla, armas, tesoros y cañones: y 
srn em~1rgo, por alg1111 tiem¡\O todavía, á excepcion 
de los utdes de guerra, los Suizos estuvieron lejos 
de cmmcer el valor de su presa : lomaban los dia
mar'.lcs 1i9r ~idrio, el om por cobre y IR pla.1.a por 
esLiuo: las hendas de terciopelo , las lelas de oro 
y de damasco, los eneujr,s dé loglatonm y de AlaJ.inas 
fuerm1 dmd1dos entre tos soldados, d.e;;p11es de cor· 
ladas á varas, y cada ollill se llevó sn parle, 
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El tesoro del duque se dividió eulre los aliados : 
todo lo que era p1a1a [ué medido en cascos; todo lo 
que era oro fué medido á puñados. 

Cuatrocientas piez.15 de artillería, oc.bocie11los 
arcahuces, quioiootosciucnenla estandartes y veinle 
y siete banderas fueron divididas entre las ciudades 
que habían suministrado uo couLingenle de sGldadns 
para la coofederru:ion; Berna lu,o además la caja 
do cri,lal, los apóstoles de plata y los Yasos sagra
dos, como ciudad que babia tomado la mayor parte 
en la victol'ia. 

Un soldado encontró un diamante del grneio de 
una nuez oontro de uoa cajita guarnecida de piedr..s 
finas; arrojó el brillante, que tomó por un pedazo 
de cristal ct1al otros que babia recogido á veces e.n 
la mootaiia, y se guardó la caja; sin embargo, 
despucs de haber dado 1mos cien pas0s, lo pensó 
mejor, y volvió á buscarlo. Lo halló bajo la rueda 
d,1 una carreta, lo recogió y lo vendió por un eBcudo 
al cura de Montagner. De este pasó á manos de un 
mercader llamado Bartelemis que lo vendió á la 
república de Génova, que lo volvió á vender á Luis 
Sforza llamado el Moro: desptws de ln. muerte de 
esle duque do Mil.in y de la caída de su casi, 
Julio II lo compró por la suma ele veinte mil dt1ca
dos. Babia adornado la corornt del Gran ~logol, y 
brilla lloy en la tiara del papa. Este diamante e,lá 
valnado en dos millones. 
· En el punto donde liabia tcuido lugar m primer 
choque entre el duqtw d.u Borgoílu y Nic 'illls de 
Scharnachtal, se encontraron sobre la arena otros 
dos diam;inles que un golpe de espada babia hec.ho 
saltar de la corona que brillaba sobre e, casco Jd 
duque. El uno de ellos lué. comprado por un rico 
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mercader llamado Jaime Fugger, que se ne•ó á 
vendérselo á Carlos V, porqne Carlos V le debi~ ya 
cerca de quinientos mil francos que no le pagaba, 
y á Soliman porque no queria que saliese de la 
cristiandad. Enrique VIII lo adquirió por una 
s11ma de cinco mil libras esterlinas, y su !Jija 
María lo trajo como parle de su dote á Felipe rr 
de España. Desde entonces ha quedado siempre en 
poder de la casa de Austria. 

El último, del que al principio se !Jabia perdido 
la pista, fué vendido diez y seis años des¡,ues de la 
batalla en cinco mil ducados á un mercader de 
Lucerna, qne hizo expresamente un viaje á Portu
gal, y lo ,·endió á Manuel el Grande y el Afortu
nado. Cuando en 1762 invadieron los Españoles el 
Portngal, Antonio, prior de Crato, último descen
diente de la familia destronada, emigró á Francia 
donde murió, dejando csle diamante enlrc los 
objetos preciosos de su !Jerencia. Nicolás de Arlay, 
señor de Sancy, lo compró y lo volvió á vender 
despucs de haberle dado su nombre. Hoy hace 
parle de los diamantes de la corona de Francia. 

Aquella derrota habia tenido lugar el 2 de marzo. 
El rey Luis la supo tres dias despues, y pensó que 
ya era tiempo de cumplir su peregrinacion. El 
7 llegó :í una pe,¡ueña posada situada á tres leguas 
y media del Puy. Al dia siguiente hizo el camino á 
pié; llegado delante de la puerta de la iglesia se 
puso sobt·e 'su vestido una sobrepelliz y una capa de 
canónigo, entró en el coro, se arrodilló delante del 
tabernaculo, hizo una oracioo y depositó lrescientos 
escudos sobre el altar, 
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Cuando hube recorrido bien Grandson, recono~ 
cido el campo de batalla, llevando en la mano a 
Muller y á Felipe de Commines, y enc?nlrado en la 
parte septentrional de la ciudad las rumas del anl!
guo castillo, tomé una lunch~ Y toqué, ~ara satisfa
cet· mi conciencia arqueológica, un penasco que se 
alzaba en medio del puerto sobre el cual, se¡;u~ 
di¡cn, se bauia erigido anligu~mente un altar a 
Neptuno. Dcspues de una traves1a de tres cuartos_ de 
bora, Jlegné á Iverdum, dond~ los Suizos babtan 
hecho tau la resistencia pocos dias antes de la batalla 
de Grandson. . l 

Iverdum fué una de las doce poblac10nes que ~s 
Helvecios quemaron cuando abandonaron su_ pa1s 
,ara asará las Galias, y encontraron á Cesar iunlo 
~ At¡¡uo Derrotados por el procónsul romano, 
una de la~ condiciones que les impuso el veucc~or 
fué como todos sabeo, el reedificar las ctUda es 
qu~ bnbian destruido. Obedecieron, y hallando, los 
Homanos la nueva poblacion completamente a su 
gusto y situada perfectamente á la orilla del/ª~º 
entre los rios Orbe y Thele, lliciéronla um co oma 
romana rodeándola de fortificaciones. La cwdad se 
extendía entonces sobre un terreno tan grande que 
el circúito que hoy ocupa no formaba mas que una 
quinla triste. 


